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CONDICIONES': 
El iia^o será siempre adelantado y en metAlico ó eu letras de fácil cob;o. —Co-

rresponsalts en Parí?, A. Lorette, nie Caumartin, 61, y J. Jones, Fdnbonr 
MoüLnia) tre, :]1. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

¡irados, espino artificial, palas, aza
das comunes, azadas para vifias, le
gones, azadil las, sncadores de plan
tas, ho 'qui l las , crofks, bomlias. 
bombitas, fuelléis para azufi-ar, tije-
i'as para podar. 

Efectos de adorno y i-ecreo, ma
cetas y niacetí nos en diferentes y 
artísticas ciases, ped-stales, jardi
neras , capriclios de siírtideros. si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
aniacas, mueble utiU.simo y de ex
quisito confort para pas.-ir cómoda
mente las calurosas sicsti'.s del es
tío. 

TODO EN KL MUSEO COMERCIAL. 

—PUEtiTADE MUIÍCIA, 38 , 40 Y 4'2 

Réplica y conclusión. 

(AL SEÑOR BARRACHINA.) 
En verdad os digo, y si no os di

go verdad niéj^ueme todos sus do
nes el ¡inior y todas sus dulzuras 
las esperanzas , que no creí halhii' 
tan poca resistencia en mi ilustrado 
contr incante . Su fama de hAbil é 
intencionado, fama cuya justicia 
no seré osado Á negar, le hizo apa
recer ante mis ojos como enemigo 
invencible y así eran fundados mis 
temores de quedar Vtíncido en hv 
peJea. aun sabiendo que la lógica, 
al menos por esta vez, estaba en 
mis procedimiento;-, y la verdad en 
el fondo de lo que defendía. 

Mi buena fortuna, ya que otras 
condiciones no pueden ser la causa 
tendió hacia mi su mano protecto
ra , ó hizo al mismo tiempo vacilar 
indecisa y poco segura la del sefioi' 
Bar rachina , en cuyo segundo artí
culo, no solo no demuest ia lo que se 
propone ni reba te mis asertos, sino 
que incurre eu nuevos er rores , dan
do ocasión á los pacientes cajistas, 
pa ra que vuelvan á equivocarse y 
i\ mi pa ra que, de querer dis:;usión, 
hiciera esta in terminable . 

En la contestación que mi ante-
r ier artículo h.i mcr ¡ridc á mi buen 
amigo, no hallo nad ; que pruebe 

^ a b i l i d a d , porque bien á las c laras 
se le vó evadir el bulto y cscuri'ir-
se, como se dice vu lgarmente , por 
la t angen te burda de otra nueva 
discusión, queriendo de este modo 

. ap.aa'tarse de la ya perdida y prime-
raíueñte comenzada. 

Creer que do esta manera se me 
puede l levar fácilmeríte á otro te
r reno , engañado por tan inocente 
es t ra tagema,es concederme un gra
do de candidez r ayano en tonter ía , 
cosa que, créame mi ilustrado con
tendiente , estoy dispuesto á no 
aceptar , aun cuando tenga que sa
crificar pa ra ello un poco de mo
destia. 

Yo no tengo inconveniente , si es 
que mi buen amigo quiere desqui
tarse , en comenzar la nueva discu
sión de ca rác te r político que ya in
sinúa; pero ailtes es preciso que 
acabemos esta de una manera clara 
y leal , como cuadra á contendien
tes , honrados y á hombres de bue
na fe. 

Manos á la ohitf. 
Comeneé dicienda en mi anter iar 

artÍGuioque el Sr. Bar rach ina , le-

j'os de ser demócrata,, como él y nos
otros habíamos creído, oi'a franca
mente reaccioiKirto: este aserto, 
ploiiamenle demostrado, pues nada 
se 1(! ocurre a! Sr. P>arrachina que 
oponer r mis razones y argumen
tos. ;',!caiiz:i para mí la vicítoria en 
la primera par te de la discusión, y 
consto que no me la adjudico yo, 
sino el Sr. l íarrachina, véanlo us
tedes: 

íQiie soy reaecior.ario .•reeis, ?/c.v 
posihit: (lili', U'iiijüis riíZOJí: en lo 
que indudablemente estamos eri 
completo desacuerdo es en el valor 
lógico de la palabra re;iccionario.» 
Y antes do copiar otra afii-mación 
más clara, escalpelicemos, como di
ce el Dr. Jtás, esas cuatro lineas: 
las pa labras solas, aisladas, sin co
nexión con otras, sin oficio de rela
ción, no tienen ni pueden tener va
lor lógico, pues solo tienen y pue
den tener valor graitiatical; desco
nocer esto es ignorar el concepto de 
la lógica y el concepto de gramáti
ca, cosas ambas que de sobra debe 
sabe- el Si'. Barrachina; así, pues, 
quitemos de las cuatro lineas tras
criptas las pa labras valor lógico, 
que dicho sea de paso, deben de ser 
de l;i cosecha del cajista, y veamos 
lo que queda: tengo, pues, razón en 
l lamar reaccionario á Barrachina . 

Y por si queda la más ligera du
da, lean ustedes: 

« será esta manera de pensar 
todo lo reaccionar ía q u e . m i buen 
crítico quiera, pero contra el abuso 
se impone la reacción.-» 

Conste que el Sr, Bari 'achina me 
ha hecho el honor de convencerse 
an te mis razones, sin tener nada 
que oponer á mis argumentos . Pri
mera vez que euarbola bandera 
blanca. 

Dije también en mi anterior arti
culo que no había existido en la 
edad medía ¡a invasühi ele tropas 
que mentaba el Sr. Barrachina , y 
mi buen amigo, rindiendo culto á 
la verdad, está ahora conforme con
migo, no dije de tropas—á\Q.Q. el ar
ticulista—sino de trovas, el error 
no es mío, sino del cajista... ¡Todo 
sea por Dios! 

Lo que yo sostengo ahora es que 
I anduvo más acertado el cajista al 

poner ifrojooí, que el Sr. Barrachi
na al escribir trovas. En la edad 
medía, en que las sociedades vi
vían perennemente en guerra , en 
que surgían luchas encarnizadas 
por cualquier cosa, en que no fue
ron muy cordiales las relaciones 
que nos unían con lo que ahora se 
l lama Franc ia , pudo ser fácil una 
invasión de tropas, y si no la hubo, 
es preciso confesar que, según el 
criterio de aquellas sociedades, no 
faltai'on motivos para que la hubie
ra , en cambio ¿cómo podía reali
zarse una invasión de trovasl ¿An
duvieron los trovadores albigenses 
e r ran tes y dispersos por nuestras 
t ierras , colgado siempre al cuello 
el sonoro laúd, y pendientes siem
pre de sus labios heréticos las amo
rosas trovas? Sin imprenta , pues la 
imprenta es posterior á aquella épo
ca, ¿cómo pudieron las trova inva
dir á España, engendrfzndp el ro
manticismo en las clases de alta 
alcurnia? Sin duda cree el Sr. Ba-
vrachina que la literatura provenzal 
de aquella época, se distinguía por 

su Cíuácter roiuántico, cu.-ii'.do es 
todo lo contrario; la.-; trocas pro-
venzales, cantaban el ainor do la 
nianer;i menos romántica del mun
do, y 'ya me cutenderá el Sr, Barr^i-
china y eran satíricas y mordaces. 

(Conste, pues, <iue anduvo inspi
rado el infeliz cajista al ocjuivocur-
se, y conste que ei Sr. B.-irrachina 
y ye estamos conformes cu que no 
existió esa invasión, sea de lo que 
fuere. S.cgund.-i vez que aj)arcc(' la 
bandera blanca. 

Apostaba yo á que ol Sr. Barra-
china no demostraba que la opere
ta francesa, había ocasionado ia 
corrupción de nuestras costumbres, 
y ya nuestros lectores saben que 
yo hubiera ganado la apuesta. 

¿Cuáles ope re t a s—pregun taba 
yo, negando el hecho de que ellas 
hubieran ocasionado la emigración 
de cieitos art is tas—ccasionaron la 
emigración, por ejeiHplo, de la Ma
tilde Diez? 

Y á esto contestí-, mí querido 
contr incante que «no sé si Matilde 
Diez estuvo ó no en América». Y 
diga el Sr. Barrachin.a, si no lo sa
be, ¿cómo se ati'eve á escribir estas> 
cuatro líneas que siguen? 

«Mientras en nuestro teat ro viva 
la opereta y los operetistas, los Vi
cos y Calvos, las Diez y las Tubau, 
tienen que emigrar á América. •> 

Hay que confesar que el señor 
Barrachina anda escaso de noticias 
acerca de la Diez y sobrado de 
atrevimientos. 

Si, Sr. Bai-rachina, la Matilde 
Diez estuvo en la Habana el año 
1853, y en Cienfuegos. Puerto Prin
cipe, Sant iago de Cuba y Méjico, 
pero no echada de España por la 
opereta francesa, sino llamada ar
dientemente por los públicos ultra
marinos deseosos de conocer aque
lla maravi l la de nuestra teatro. 

Según el ar t icul is ta , incurr i r en 
semejante equivocación, dar por se
gura una cosa que se ignora, es co
meter una figura retórica; permí 
tame el Sr. Bar rach ina : esa figura 
retórica no existe, lo que en eso 
existe no tiene nada de retórico. 
Según la teoría ingeniosa de mi 
querido amigo, todas las mentii 'as 
podrían disculparse diciendo que 
eran figuras retóricas, y eso ni so
l ía lógico ni.. . digámoslo claro, ni 
moral. ¿Sirve pa ra eso la retórica? 
Pues quitemos la definición de 
Quintiliano «Ars hsne dicendi» y 
pongamos esta otra: retórica es el 
arte de cohonestar todos los erro
res y de inmoralizar el lenguaje. 

Está también conforme ei Sr. Ba
rrachina , pues nada dice en con
trar io, en que no t iene razón al 
l lamar revisteros á los l i teratos 
que hacen versos, y al creer, que la 
época del imperio en Roma fue la 
época decadente de la l i te ra tura 

la t ina. 
Está, pues, conforme en todo lo 

que he dicho, y cree que tengo ra
zón en todo lo que le he rebat ido: 
pedir más fuera avar ic ia . 

Y ahora que hemos terminado la 
discusión, pues lea ln iente , y a no 
cabe más que reconocer que !a ra
zón está de mi pa r t e , hagamos 
unas observaciones á los cajistas. 

Señores cajistas: en el art ículo 
del Sr. Barrachina han puesto uste
des indiscresión, y no .se escribe 

así, como todos saboiiios; lian pues
to Ude;-í. «una d,̂  c -;'./.s- maüif'st.'V 

Iku- u iiu; cioucs», cuando ;• 
escribiría «una li • '• - ciiaii- ;•: ;!:-
ceu Udcs. iuipasír¡iiíi:i, por ncí'ir 
todo lo contrario, pnes claro es que 
en el oiiginal á'wiapasividad ó ira-
pasihílidad, y cometen lides, otras 
muchas faltas, que, f rancameate , 
nada bueno dicen de la ilustración 
de un buen cajista. 

Terminemos: la nueva discusión 
que in.íii'.úa mi ilustrado amigo Ba
r rachina . versa .'¡obre los deberes 
del Estado; por mi par te , acepto; 
pero com ' creo que los lectores del 
Eco se habrán cansado de mi, bus
caré las columnas do otro perió
dico. 

Si los muchos quehaceres que 
tiene el Sr. Bar rach ina , no le con
sienten discusiones, no crea moles
tarme al no querer en t ra r en la 
discusión que él mismo parece pro
poner; si así lo hace, lo deploraré 
únicamente , porque contendiendo 
con hombres tan ilustrados y com
petentes como el Sr. Ba r rach ina , 
siempre ganar ía algo su humilde 
servidor. 

Y puesto que ya sabe el Sr. Ba-
ri 'achina quien soy, y por si ade
más fuera incorrección no dar el 
nombre, cuando firma con el suyo 
mi querido amigo, aquí pongo el 
mío. 

.loísí; GAÜCIA VASO. 

¡Uomo vamos apagar justos por pe
cadores: dirán los corclK.tnponeros! 

Todo por culpa de ¡DS proteccionistas. 

Eu Tonerifo se ha celebrado la fiesta 
de la Cru>; con una procesión y... una 
corrida de toros. 

•¡Caramba con los toros, que en todas 
partes meten los cuernos! 

La epidemia de terrñniotop que pade
ce Grecia se lia corrido á Inglaterra. 

Pongí'imonos A remojo porque serán 
con ncsotros los temblores de tierra. 

Serí.a el primer mal que surge en Eu
ropa que no nos dejara un recuerdo. 

¡Nosotros que estamos tan doloridos 
de ese ciclón que se llama Gamazo! 

Nada, nada; á prevenirse contra los 
fenómenos seísmicos. 

NOTAS 

TIJERETAZOS 
En la Cuesta de San Vícante de ]\hi-

drid, le han quitado á un hombre que 
volvía de América ciento dos monedas 
de oro. 

\iiyti usted á América á hacer fortu
na para que luego lo roben los ladrones. 

Dice «El Globo:» 
«Se habla mucho escos diasen Bilbao 

de una mucliacha de la clase baja, que 
de la noche á la mañana se ha visto 
duetla de una herencia de algunos mi
llones de reales y en posesión de un tí
tulo de la nobleza (jue perteneció á su 
padre, el cual ha muerto an un convento 
de religiosos del extranjero.» 

¡Cuantos pretendientes de la clase al
ta tendrá ahora es;; niuc!¡;icl¡a do la cla
se baja. 

Todo por el vil ¡U(!i:i!, que no es vi!, 
sino él rey de los metaS JS. 

El príncipe Constantino Wiassemoky 
ha llegado á Paris, después de terminar 
un viaje de 43.000 kilómetros por el 
Asia. 

¡Ah! por el Asia, 
Por España no resiste ese príncipe un 

viaje de 2000 kilómetros. 
Se muere antes. 
Y no lo cuenta. 

En Lieja es donde tienen ahora esta
blecido los anarquistas su taller de pi
rotecnia. 

Y ya han hecho ensayes en casa del 
doctor Jansous, echándole una bomba 
de dinamita. 

Por cierto que «El Correo de la No
che» ha confirmado al tal doctor y le ha 
puesto Ramón por nombre. 

Los tratados de comercio nos van á 
poner mejor que estamos, solo que al 
revés. 

Alemania amenaza con declararnos 
\a guerra... de tarifas. 

Sigamos hablando de la Tienda-Asilo 
y comencemos po" donde terminamos 
la última vez que nos ocupamos de este 
asunto. 

Es necesario repartir mil raciones 
diarias—dijimos entonces—y eso mismo 
repetimos ahora. 

¿Habrá quien pregunte la razón? 
No lo creemos; pero si alguien no la 

encuentra habremos de decirle lo si
guiente. 

El problema obrero es un problema 
pavoroso que asusta á todo el mundo, 
no sin motivo. 

Hace poco S8 celebró la fiesta del tra
bajo que no ha sido este año oomo los 

I antefieres; pero aun en el grado de de
caimiento á que ha llegado esa es temi
ble. La poca importancia que le ha da
do últimamente el elemento que vive 
del jornal, debe ser motivo de recelo en 
lugar de motivo de alegría. 

¿Que significa que el obrero no baya 
celebrado el primero de Mayo? Pues re
presenta que su situación es tan misera, 
que no ha tenido dos ó tres pesetas para 
comer ese día que no iba á trabajar y 
que él elevó voluntariamente á la cate-
goiia de día festivo. 

Esa estrechez dá miedo. Tal caren
cia de recursos, debe fijar poderosamen
te la atención pública, porque supone 
que hay seres que no tienen lo necesa
rio. Hay quien no tiene bastante pan; 
hay quien tiene hambre y el hambre es 
rudo consejeros que lleva el hombre á 
pensar mal de todo y á mal decirlo todo, 

líl hombre con hambre es capaz de 
todo. Aunque sea sensible conl'esarlo, 
los sentimientos residen mas en el estó
mago que en c! corazón. Un hombre 
satisfecho ])iüiisa alegremente en el 
mundo y en sus placeres; pero cuando 
la satisfacción falta porque el estómago 
grita y no es oido, tórnanse de color 
sombrío los horizontes de color de rosa 
y la alegría se convierte en desespera
ción. 

Entre los seres desesperados recluta 
sus fuerzas el anarquismo. ¿Que impor
ta morir y matar para el que se muere 
de hambre? El razonamiento es bárbaro, 
pero no está exento de lógica. 

Hay necesidad de susti-aer á la deses
peración á todo el que así piensa. Es 
preciso aclarar los horizontes de la cla
se obrera. Hay que significarle, que la 
sociedad no asiste indiferente á su ruina 
y sobre todo, es necesario no dejarle 
hacer comparaciones, de kis cuales de
duzca que vale más para la sociedad 
un pordiosero, que puede ser un holga
zán ó un vicioso, que un obrero hon
rado. 

Hay que ayudar á la gente que tra
baja para evitar que los exaltados cai
gan en la desesperación y para eso se 
necesita sostenisr y fomentar la Tienda 
Asilo. 


